
SOLSTICIO 
 
Ayer en la tarde mirando 
al cielo en el día más largo 
en el atardecer de San Luís, 
absorto quedé soñando. 
 
Luceros de noche y alba 
perezosos en el cenit 
no marchaban ni venían, 
tan solo me saludaban. 
 
Fin del cole 
fin del frío, 
ya está aquí la algarabía 
la plantá de flores rojas, 
la cremá de los apuntes 
el primer baño en el puerto 
las tracas y la alegría. 
 
Gran día portal de estío 
ancho y largo por los lados 
y que no se acaba nunca, 
afanoso nos aleja el frío. 
 
Hacia arriba los luceros, 
hacia allá el Benacantil 
más acá la font caliente, 
esperando al sol poniente 
más ardiente que en abril. 
 
Hoy no llega a caerse nunca  
en este eterno atardecer 
de nostalgias y de anhelos, 
de amoríos y de celos 
y de hogueras por doquier. 
 
 
Fin de rica primavera  
que nos llora sin consuelo, 
bandas tañendo sus coplas 
presagio de buen agüero. 
 
Y que siempre dura más  
la noche no llega nunca 
¿tan lejos del astro estamos? 
juega, juega y no se oculta. 
 
Llegado está un año más 
el gozo de terminar 



exámenes y controles, 
medallas, cates y distinciones. 
 
Alelado por el miedo 
le cuento lo que me asusta 
le digo que tanto me gusta 
que salir con ella quiero.  
 
Yo tiemblo esperando su sí  
como ante el tablón con las notas colgadas  
pues ya la suerte está echada  
y ni el curso ni el cortejo, 
como vuelos de vencejo, 
pueden dar ya más de sí.  
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